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[i I FfiifZ HiM 
£»pecia!iata 

^ l A S KNFÉRMEDADES DE LA 

CARGf\/NíTA 
Mariz y Oido 

Marranear el tren se úiero%j.WMffimJ^^m^9*^^'^J»^^^ 
eDtusia.t68 vivas, cactándow 4 ] l ^ ' ; ^ « ^ * ' i » ^ «««¿Ito» em-

ííilÉérá cdrta tém 
Q̂ Cartagena, recibiendo eo., 

Constrifa'á'sus clientes todos los 
«iías Uboiab!e?, de 16 á 12, en 
*̂  sus habitaciones del Hotel '-«-
— — Francia 
D e l O á l á H«lalFraB«ta 

Himno por los expedicionario» 
y por los exploradoret de Cieza. 

EL ECO agradece al puebftí 
de Cieza sus atercicncs psri 
con nuestros jóvenes y paisanos» 
y felicita á les Exploradores poír 
este nuevo y señalado triunfo, 
que elevAcdolos aun lugar en­
vidiable cubre de honra el ncm^ 
bre de Carti|ge«t. \ 

ti M "Piil Clill" ' 

^ ^ ^ ! o diltontad^ 4i|i%%iin 

EftB mf fiaiMfen «í mijrto' <fr 
Madrid regresaron los explora­
dores cartageneros, á los que 
«e hizo un rccibimieî to cari-
fi080. 

* 

'C . 

•.V. 

n los cartageneros, ex* 
ploradQV^ y Com'té. satisfechí-
*'*"osdej8s ster clones recibí* 
^ s , verdaderamente anonadase 
<fos por ^TTtffiírrr prwbi de 
«d^irarón I de cariño. 

Durfnte su eaíanci» en CiezS' 
«a 'es obieqjj^ conílunch en el 
Ayuntamlent© jbei Casínoitíun-
ciones teaptrale?," con bittetes 
píraía corrida de foroa, con 
una merienda por la Jáven^ 
conservadora, etc. etc. 

Por donde quiera que iban, 
todo lo encontraban pagado, 
tanto en estfeblecimientos como 
*n vendedores 8nbulantes. 

La«̂  más aristocráticas fami-̂ ' 
^iasles hospedírcn en tu cesa» 
y en todos aicMnentĉ  las ova-
ck n«s á^os cartagenero» esta-
lttftb»n entusiastas y coroníadas 
por v¡v¥^ á Cartaglna y á' tus 
«ploradorés. 
.En lacoíridik de ayer tfttdeíel 

Madiid 20-Qin. 
La casa armadora ¿el vapor «Pe 

fia Castr^on ba recibido un cabl#^ 
grana dei ptimer cficUl arfior BcaC 
goa, qtie se halla cnlMtiicbetter eit 
compafiía áel tinsenel tópate Oaf-̂  
cía Moreoo y el asatinero Cipriano 
Phrrw. 

Ocho cficia) refiere que el «Cai-
y¡J|,Q» se bim í̂d enjtííiiissjisiayidof 

á consecuercia de una horrible ei^ 
9kSfHm_ ocM^Ü deb̂ f̂ We la caja 
dé cadenas. 

Se salvaron deipués de haber da­
da ia vuelta el bote salvavidas y 
detpués de l»iber paiado bsjo el 
tguâ  á conkecuenci» del rcoaolino 
que produjo la explosión. 

Fueron recogidos por el vapor 
tofM; «Ptrech Gsstli». 

Tt'miBri exponlendoüsu creencia 
de que el ecciderite obedecié id es­
tallido da una miuâ  

hitiffiíAs 

por 

ínstala 
íerob^k 

ocon^ 

Mk- «mf'üllKn.l 

De $ocié<l9i<l̂  

lMtÍiKtog(r<« It Rttvi sin atisbo»doMgtaiffl ^mtadiento 
naotonal. 

Asi ocurre ccn el foll^ib.Ber-
4||(^ta|lgic(ha§Í)«||4dido al 
español, y si cual se han oedicado 

r̂ ) Matíases bfkKid un toro, ^̂ ^̂  
^^l^^ego^«ttoylt^ ttfî  « ¿ m í M ^^-^ ^nfanche m 

^««lasífdítrí^eayelrabb. 

-b--' 

•4i 

Hf,-riiraif4«i deán «Iijf4 Mâ  
^|fii(Íi,#4QMÍe^t lhip^«a sHHUitos 
'acGlM «̂9ile%t «I*.Alüidtthder. es») 
c iudsd, don Carlos Tafl||. 

JiedlKl QMIiailfrt •MHMl fovet&ble 

iirieilti#li Id» éMĤ  y riMnifiero^j 

í iM l̂abHHiMí iit̂ atf aiift! ia ni#̂  
joría. .;!iív 

tro «preciable amlc#K el Maaiio ca^ 
pî átt^tJíitáletiftOvMatfW Hom, 

ana heroDoiaadiftí. 
NaüffAfftnMp'afMieMii' 
M^eicidei|laK(de )AliMrit>h¿iiioa 

tenido el curto de saludsi á nuestro' 
il«iriWlÍi|c^finsliiibftd1etrad<^ 
dé^FW^c^oidi^é^l^et. 

^E^s^üll dihibe? penháuécido 
una ̂ mtbí t̂ mp̂ ridfi fen'Miititrón, 
ha regresado i ésta nué^rb apre* 
e{«blélMnlfii« d^nfUliBttd ^mora. 

BÜHi'^d». 
~Conap]etaiBeDle«̂ iltl%Î Üé) dê^ 

llr^lfmieaatfi^lli lÉünrhdbos te-

na á nuestro apreatobla aaolfii D, 

•eaporlb htinid8« pleysée^a RN)| 
berai M umi tranfuile,raesea» co<> 
nior«ma>sup«fk̂ ede jaî K bruAIdlf̂  
fea dicáatvatJoiipesQadwea rafresa-jp 

î trár sas^hudetosos ciiefpos.iSnel 
otro ladd̂  isHnidftd de caiasi qu« 
eoR-̂ soa |)Meitasi cenadas, indican 
íi¡at>t9§ tadüaMn* 'eiMn deiteadúi 
al reposo. 

El bériioiit» vasr Üuiñiaando 
léntnbeuia%aslapaieGit»ftK:etdiar̂  

imi F t̂%eoa ícariíscttriente rtonil^ 
su cabeza, ^Ée'tenÉa'^^a totel-

'' Im «oliBil Vtrsiflegardteî rtilí/ 

tak» #ft aasflibros é * quo «oi re|cri-> 
I mpsi Se túuia el foleto ̂  sentido 
mm^ y is tuerta», y en *fcj»f pAn 
ginas de m on^^uiíamiaii sipplisr 
la qae^mOimeiiiodeacÉhaf eoin la 

^icanBpaaa«e.r^oa9lenda|^ solda­
dos de ito(ios;ic« Iwlígertintea que 

«I b̂MifWto! e»̂* tan «i»t'<y^uili-
behnn pof ttntlr'«« üf üntfî earas 
tsn bonitas, (^Hiof^i^fl^acoif 
viíiityoiii . . . . . \'K . . 

construir 
Antes de la corrida los «boy^fif 

'^ •coutg, realizaron evolueionet» 
*̂ 8*nanasia suecas en el ttítÚQ^ 
y; î«ndo aclamados con delirio, 

Por la mañana hicieron eje^ 
i cipiog y prácticas de (̂ ampa-

*i JJíin^o en el paseo de la feria, 
(ipodê  fueros ac'amados por la 

*«iul$itud y fehcitadí 8 por las au-
¿ toridades y aquel Cbuilté, qtte se 
Kft. *ntli8iasmaron snte íá aétividted 
». ŷ Cü íura sentiisía de tsn briOatt ! 
*̂ : W êpíud cartaMnera. 
^,, El 

Asuntos á iimiat 
Î Hra'lâ iesión' qui aosfiaBk̂ l \íá on­
ce ha de celebrar nuestra corpora­
ción municipal, han sido Kflalados 
pnrs su despacho los ŝ ûlÉntei 
asunto?. 

Difitrlbacidn de fondts p^a aten­
der áMas obligaciones tmmidpales 

íqttc quedó peadíeii^ «n M ^tiáK* 
.«antirtor. « 

infoiteeh derla €eaiMfe iiiBn> 
Sanche proponiendo se coni^iie en 
cfpTóxium ptesupueitu las i B m a i f | ^ . 
deJ2f&25 patetai qatflt «diuiian I 
düli Salvador E^mAem^fJa^ p9-
safa94 don Ĵ âû l Jtodriguet por 
mSIMlei íaHlliMoC 

&kUmii»mját^má Oamísionet da 
9ppnlf ndo sa 

iUtóñee a don Edterdíí Molestara 

5^r -TfT 

"k 

m% 

una cata en <d barrio do 

lütonsoiSán^l^Kliet^^MB la 
¿mmt ÍB i M M i i d e l a ^ ^ u c l i 
^ iiiiiliítii tiíi jiinr rn raiiiIlflOT 1 de 

|íd})hNlf %^dpS Ao«* Andreu Mar­
co; abrir un hueco en la caaa nd̂  
mero 40 de ítf cilie déHrlÜAma Lai-

%il, en la fafcĥ da que di á l#^lle 
de PijaÜo y i 4¿fla>ieiíi, Co^ntcs, 
Una icasé contiiua ái AiilH qué exis­
te en la Aainbla de Beniptla, d̂ b̂ién-

I dolé eedir una' ii^rceli'lle ierpno 
^ cotitigUá i iíiuér'dl̂ aktÍ<̂ Ímkil(o. 

0ii lámenes de fa conusldn de Po-
ticif, ácompaitsndó ^ ptelupiá̂ irtoa 

acto de prestar Pronísa Ltó»''» i« reparación de paviiiientb de 
* la testitución loa ©Hriwadoíe*!.^?';!?» *f "*^^ÍÍ.*?*?Í ^ P*"^ 
GiPTsnr.. lix t f̂ »_- f en el psseo de Báflta Lucia. 
fiSi ; f "Jí*̂  «>l«n»ínio, , „ ¿ „ „ . d, ,̂  C9mi.¡óB. ejeéuti-
mnuccifindo diecurfioslosseflO Va del moéumébto á t*erii deslgna-
Y^ Kuano y Dorda Mesa, que da por el Centro P!¿pj||af̂  spflcUaa-
*^eron,¡ag( l̂dQg g^^ , grandes I dfo cóhir^uyá « ayuntamiento,por 

;3|^au8os. I la cantidad que estínte 4;QÍî nrente 
Lá Hbe» ĵî ^ *-.t. * ^- i fy ê dí|ri(ah I lodos íof Ayuntsplen-
^a despedida tributada f o-1 Ĵ ,̂  J4^,„¿,é donakii¿s para la 

^í^^epesar de salir el trena |88 siücripcíóií. . 
i«e '8 madrigada, fué tfin &in- Infornuede la Comisión de ATum-

_ osacomoe' recib'mi'̂ nto, eon-*'̂  bradQ̂ iscomp&fiBndo la« bases para 
«Mrrttodo á la e&tación el Ayun- w> «"«*P eonnrato i4« alumbrado 
'«W '̂ientoy demás au^rldadK eléctrico en varias diputados». 

?̂»ftenarP8 lio r^^Ui^Ai^«^»i Moción d* ŵ ifip%stft©resfConoo-
"^* m l ^ ^ ^ l ^ ^ iale,*«iBoaiení.H1»ftuai«»ie«e» 
d d M ^ ^ 1? ftiuchedupilire y u niertíaoiiwifdl** laatiiÉCüiitaa 

ndas de iii<|BÍca. I eiib(fit9lt«#« ^mÉmimn imátm 

Madrid 10i9m. 
EirlayáiniiAíeaebiî aéB^p^ •«-

liéít^lMíadc» detC»leilcrle Mâ  
drid, en la que estaban ijeih'eünta-
ldoÍfbttes>tdl f^tttfli piáirtlcos. se 

da i^tmi&Am"émi^ táMM^ 

i^é Méitiál M eottílte ib di-
viérfií,'' el sel le acónd^iNtreriido 
opttüto. Los fárote» de 1 vefbemiii 
Sé etotíendeé̂  el orc«aíllo larra lÜil 
notei de un pkso idl)Ié. La lana 
qlR̂ ieHdir tottif pi#te<eii él bMe ^ 
mira sentíanle ̂  en lfn'ápi<ibles 
sguas dei pequi'lio tthr.' 

Nds ^vertintos, y citando llega 1% 
hora del descanso, en vet défaicet-
lo, esperantos impacientes el día 
^ sigílente, COR el solo objetó de vol­
ver á ver ala heín-oíá ntfiâ  qitt 
ci>n su divina carK'dtfifai««ales^ 
tlal, nos dirige una sonrisa, ski te­
ner en cuenta, que cadi dia que pa 

e| uno ttcnos de vidí 

i das s ^ las que en Francia aumenta-
roa iâ onfusiÓQ, kindisciplloa y la 
desorganización 4e los elementos 
míl'tai^. 

Los de una fosa y ĉ ra so pueden 
«lt»r más glaroai Alemania Mti lu­
chando «juto de uî  ifl9 contra todo 
^ oound^ yrSdniSlgve venciéndole. 
rraî ias(̂ Iogl«terra han tenido que 
eni|̂ e:úr.8l̂ |k î biî c Ejército. El 
aflQ:l9Í9,;Prui|i8 qyaifo movltizer sus 
tropas ôntM* Erarcia K quedó en ri-

1 (ffculo. El fsfio |&70vertcia á Pran-
a ^ n é ws (finales, clato>tetáqua] cia. £1 efio 1914, luchaedo sola con 
sia asocn^tie A oficial eiloSé̂ i | 

Esta teorM>̂ de atpma siiAnera 
^y^naftUaaMrtî lia^ enüatasniado 
Alnneltrositadleafei, y asi deda ipiu 
pasMss «El ^s»f «|Q«é nacldi|tan 
frsMte'ca U qnei en plena giéna 
<puedi9 ticiMlN^ eáai cosait»' I 

Sí: efectiveAente, muy gnéde. 
iî roSBM>4carl>é<éoñŝ , Cerno con 
é̂ ordffc'iBilHarcUendo lü n<í«' dicfelj 
qwe kii^tstiíttmf fié cia KV may 
grandes, por(iaiiio'¥ltabiff#rppBra«-
das para la guerra y te cstAft jpte^ 

( parando ahjfi^ , ;̂  

de no se eseíIbieran cosas setne<-
jail^iyxqiiafaunpafstfB admi­
rable hubiésemos tenido que •«limi-
n« tanil^éivaliode prcpaiacióu y 
Qtgttnizaciór? 

A la vista está el ejemplo de Ale-I en «L'Hcmme Enthelní» de Llcy 
mania, y en él si que debemos fiitt- \ Qeorge en la Gran Bietífta; por la 

Prenda ban circuido los pirteios 

Préñela, la hubieae arrollado y hu-
naiiiado. 

Y hay un dî «<ei$ctteBte para de-
mosn'ai4MMÎ 'áen lo cierto Aie-
mei>ia en cuidarían celosamente de 
ii» rátudes f/atrióticf̂ ^̂ t, y f s el que 
sus propios adversarios est¿n 00-
piando el sistema y la nkenlaado no 
htber'e svgUidê Sntcs.̂ Qué otra co­
sa sinüíla presenta de M. Tho-
mas en la Subsécirntaiift de Municio-
nei de Prancra, y de Sen:l»t y 
Quesde en los ndrlsterios, y do 
Vandervtle en el Miaisterfo i>eig8, 
y de Hender son ett ef inglés? 

Aparte de eso, ¿no vemos cómo 
|os ingleses y franceses siempre eli­
gen cerno término de comparación 
á les alt mane»? Todos estamos le­
yendo 5» cenjjf a de M. fítnter 
en iLe Joumcl», de M. Clemcnceau 

no«<po»f|ue bay mucho que apren­
der. Su poblaba es la mitad de la 
Rttsi»; Jtt iltmc^f como la de E^a-
ihü su ríqurxa maaor da la de Ingla­
terra y sus coloniaŝ  y, sin ambir­

es es-1 jgo, foglateira, Juanete, Rusta, Ita-
limaert I Ibi, £itvkib MoMeaê fa< y B^^caí 

qtp 1. flatáafeá raya fttr Alemaliiai 
.. 1^ ijtoi^jAlfMtls^ino iwy un Bevittiî  

una sonrisa de esta mujer bien var »fibam4Ha t̂cti|>»tataa nbc^^UH 
Icn; y yfndam4Mllá!«eeKdpoet*hy cnai^iM» l4|biieditiárini'«i^sa 
da tea. rimaa*.no un mando^ 1» X^membatiMesenlom^««ipeiMfr*-
iClele, lino toda anariride. • medi% á etlo. Bn Attoiante Mron-

I se aunentacdo los gastos deki de-
feasa na^onsl-tosta l!fgnr á uu pre«> 
lUpuesto d« guena y Msrina que 
eraidc|vecesy medio el toral del 
pieimpuesto de gastos de Espsfia. 
lY ahí está, el¿resultado de eltol 

,, SfH teoiísa de Bcfnard Shaw, 
ioa ̂ S4u,e in^^ier«n en Inglaterra 
q̂ue «Chase rficea la prcptfisnda de 
]í«i4^>eilii>if^aa»Bttiy pared-

R. Cañtti Arfo^fo. 
|»anli8ffftde ia îibera Agüito 1015. 

ii m iinim WBíto 
: l̂ ^uefraiê î cffte» biLj)ir|tti#ado 
fî r4<9^din|iaa#«meol«i| i»taligen-
^fia,fs|^llf|lfa„M,Qri 4 ^ r . y •• 
Icenfasoritaa conaâ diaft. aiHinibranf, 

circuledo los 
más escndales de urs conferencia 
d»^ por el irge4)iero ftamés Mon-
sleur Vietoi Cáit bó y dei profesos 
de la Scbcina'M. Aedré Lieste; y 
todo ello no htee sino respirar sen­
timientos de ««sargura por no ha­
ber hecho lo que A t̂ínania hizo y 
«ahilos iie»ÍB)ltaría lo mejor y más 

f ivonto pesiMet 
Eat eséi vjtaiplM'ífcMfnmos Ins-

piratnos Boso»re« y no quedat nos 
hbquiabkftoi ante 4»» páginas anar­
quías di Bvrnsrd Shiw. Con scn-
timiéáto de éstoá'jsodrán hacerse 
tf xtos novelas, literatura; lo que no 
se hadé es Patrie.» 

De «El Ejército Espafiol.» 

SEGUBC^MASITIMOS 

•iwppp wummmumm 
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Hay ^tiin diéftuta afranj 
y | ) l f i n t M q u e a e i ^ d f | 
hiy iAiléircaftiva#la tierra 
el reiicdr y la (f ol»ez; 
hay quieií matindd ilusioiies 
piensa cumplir un deber, 
y liay quien dice qué es el mundo 
p(«Ey#rs9,t#^ aueU 

T«lipett8««iiilot iMteles 
fli#ciÉniloipi9Én tvted 
ifmicvtii,'^ff^t^yiMii 
qie ÍM sUfe^dd sostt», 
al irtoyuilo^qiie eorftri 
intre>es|>ad8lia y laurel. 

' • *̂  ' — u -

Yo, sin nunca hallar rf̂ pueyMa, 
i^tddollea pré¿uiité: 
¿Paif quíé̂  éniurS^ él ;^oa 
qiie tenemo^ que beSe^... 

M. JR. Blanco BUmoiOe. 

Pí5iMJtewia 
láítrtí liiáiiil lüarll ii t i M tlreBáagata" 

« < • » • » « * * * ( I i) i i i i i í i i « u i l i i í i i i I i i i l i i i l á i í i ' n i 'HiUil l i t i 1 ü 

i i j i i j niiUiiiít l i 

Si es veritod, ai es vérdá»̂ ^ Ü ^ 16 niego 
laeitfps deeae ayerftt#t(MriiíÍa, 
y nri tocara mt ari^'iqtiéi dia 
al proceloso mar ddtad#náVé|o. 

(No U^gué á oompiendertfi {Balaba d ^ o ! 
besé la mano lufim» ^neaie heria 
y d amof, que tu pecho me ofrecto 
lo acaricié para o¿f«kfk> luego. 

bichas propias dejé por las ajenas, 
y preferí á ylvir descng^áado 
mi Calvario de dudas y de penas. 

I Ya me tienes veríddt! |Va liié t iuofado! 
lê ñféáíi pndiiéra con ^ngfe de ^avenas 
eérnir t o ^ %»errô  di aqt^'páttddt 

Narciso DUÍX de Ésmbmr. 


